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Luego de que ninguno de los candidatos presidenciales obtuviera la cantidad 
necesaria de votos en las elecciones celebradas en Bolivia el pasado 30 de junio, 
será el congreso, por mandato constitucional, quién decidirá el proximo 3 de 
agosto el nuevo presidente de ese país para un período de 5 años. 

Es la quinta vez que esto ocurre, pues no existe dentro de su ordenamiento 
jurídico la segunda vuelta electoral. Lo que la Constitución señala cuando no se 
obtiene la mitad más uno de los votos para acceder directamente al cargo, es que 
el presidente sea designado por el parlamento con al menos 79 votos de los 157 
legisladores. 

Según los observadores, ninguno de los candidatos presidenciales que disputarán 
la presidencia en un segundo turno, el empresario y ex mandatario Gonzalo 
Sánchez de Lozada y el sindicalista indigena Evo Morales, cuentan con una 
mayoría legislativa, lo cual los obligará a a negociar apoyo parlamentario y una 
coalición de gobierno para asumir, tres días después. 

De acuerdo con los datos oficiales, el liberal Sánchez de Lozada, del centrista 
Movimiento Nacionalista Revolucionario (MNR), obtuvo 22,46 por ciento de los 
votos seguido por Morales con un 20,94 por ciento de los votos, superando por 
escasos 721 sufragios al militar retirado Manfred Reyes Villa. 

Pero mas allá de las cifras, lo que llama la atención es el fenómeno político surgido 
de los comicios: Evo Morales, "el líder de los productores de hoja de coca y el 
primer indígena que disputará en el Congreso la Presidencia de Bolivia", como así 
se llamó en una entrevista ofrecida a los medios de comunicación. 

Aunque se cree que Sanchez L. logrará la victoria en el Congreso, no puede 
negarse la fuerza electoral alcanzada por Morales en los pasados comicios en 
donde llegan al Parlamento más de 30 dirigentes sindicales, campesinos y 
socialistas.  

Para los analistas, el ascenso de Morales se basó en su confrontación con los 
partidos tradicionales, las polémicas declaraciones del embajador de Estados 
Unidos, Manuel Rocha, en las que le pedía a los bolivianos no votar por el líder 
cocalero y en un discurso antidemocrático que irónicamente llamó la atención a 
través de sus promesas de industrializar la coca, reducir al máximo el rol del Poder 
Ejecutivo y llegar incluso a hacer desaparecer a los partidos tradicionales.  

Otto Reich, subsecretario para asuntos latinoamericanos de los Estados Unidos, 
aseguró que "si alguien que ha propugnado esas políticas (de no erradicar las 



plantaciones) fuera elegido, a los Estados Unidos le resultaría imposible ayudar a 
Bolivia.  

Por ahora, solo queda esperar que los parlamentarios sepan dirimir las diferencias 
sobre el futuro presidente del país andino y tengan la capacidad de interpretar la 
voluntad nacional a través de un adecuado juicio de valor sobre su proceso 
democrático. 


